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El A lia r m ayor en  ia  Colegiata de JálIvAt

Rd el núm ero  45 del S e m a n a r io  de  6  de Noviem ­
bre del año 1842, bajo  e l títu lo  de BiograQa E spañola, 
se  dio uDa n o tic ia  b iográfica del célebre  a rqu itec to  y  
escalente español D . V entura  R o d ríguez  T ls o a ;  y  en 
ta  c itad a  biograQa , adem as de en u m erarse  varias obras 
de  aquel d is tin g u id o  a rtis ta  , se  añad ió  , que había d a ­
do trazas para  o tra s  io ñ n ita s  e n  to d o  e l R e in o ; y 
u n a  de estas o b ras que  m ayor h o n o r le  hace á R o d rí­
g u e z , po r la pa rte  que tuvo  en  la  corrección del diseño 
que  se fo rm ó , y  haberlo  p resen tado  seg ú n  el estado

AÑO IX. — 25 DE rEBRERO DE 1844.

que  tien e  la  obra  en dia , es el a lta r  m ayor de es 
ta  C o k g ia ta . H abia  en esta Iglesia u d  a lta r  m a y ó m e  
d e sp rec iab le ; m as com o D oña M aría V ictoria  A lberu 
y A p a rie i, v iuda  de D . Joaqu ín  T arrega  y Salvador^ 
de  u n a  de las fam ilias d is tin g u id as  de  esta  C iudad, 
concibiera e l g rand ioso  proyecto  de u n  nuevo ta b e r ­
nácu lo  , d igoo de la  V irgen , que  com o P a trc iia  de 
I4  C iu d ad , se venera en  esta  Iglesia , bajo ta invoca- 
c lon  de M aría S ao tis im a  de la S e o , encargo  el diseño 
á D . P ed ro  Ju a n  G u is s a r t , académ ico de m érito  de  la
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de San C arlos de V a len c ia ; y fo rm a d o , com o la Se­
ñora  de A lbero d e se a ra , que  el nuevo tabernácu lo  
correspondiera á su objeto y fuese u n  m odelo de  buen 
gusto  e n  las a r le s ,  presentó e l d iseño  de G uissart á 
la  A cadem ia de  S. Fernando  , á fin de  qiíe esta eor- 
poracion cientíRca ó b ien  lo aprobase encontrándolo  
conform o , ó lo co rrijiera . Kn lo cual m anifestó  aque 
lia  Señora su  buen ju ic io  y el deseo de l a cierto  , a a- 
tieípándose á lo  que despues m andó la ley de 23 de 
O ctubre  de  1777 , cuva lam en tab le  iuobscrvaucia , t r is ­
te  achaque de  nuestro  p a is , es C-usa de  que en 
las obras púb licas no  se  ten g an  aquellos n ionunientos de 
o rn a to  y  de m odelo que se propuso el Señor R ey Don 
C árlos I I I ,  y se veai' m uchos de d e fo rm id a d , igno­
ran c ia  y m al g usto . L a A cadem ia pasó el diseño á R o ­
d ríg u ez . para  que la  inform ase , y é l lo verifluó en 
20 de Ju n io  de 1777 , con aquel acierto  y gusto  a r ­
quitectónico  que  le erau  tan  p ecu lia re s ; y seguu su 
in lo rm e y utievo d ise ñ o , que traba jó  perfeccionando 
el de  G u is s a r t ,  lo  aprobó  la A cadem ia en  21 de N o­
viem bre de  d islio  a ñ o , siendo obra de R o d ríg u ez , sin 
em bargo de baila rse  aquel tam bién  suscrito  por Don 
l 'ed ro  A riial y  D . M iguel F ernandez.

C uando  la  Señora de  A lbero vio el d iseño  de la 
A cad em ia , lle n a  de  religioso en tu s ia sm o , al cual 
E spaña debe tan to s gloriosos m onum en tos que  la  de­
coran de  m uchos de su s il stres liijos , cuyos patricios 
sen tim ien tos son  una  grr.ve acusación co n tra  este pe­
ríodo de n u estro  s ig lo , in stau tán eam en te  ordenó  se 
p rin cip iaran  los traba jos para  el nuevo  tabernácu lo , 
con e l corte  de  las piedras para  los p ed es ta le s , colum ­
nas y p ilastras ; y m ie n tras , m erced á su  liberalidad  
y eH cacia, se p reparaban  varias piezas para el a lta r, 
con  general sen tim ien to  vió esta C iudad suspendcríie 
la o b r a ,  por la  m uerte  de  su prom ovedora la A lbero, 
acaecida liáeia fines de lanero del año 1780 ; pues 
aunque  en  su  ú ltim o  tes tam en to , el cual au to rizó  el 
escribano de este  núm ero  Francisco C arríso  , en t i  
de Enero  de dielio año , consignó g ran  p a rte  de  sus 
bienes para  la  con tinuación  y  conclusión  d e l ta b e rn á ­
culo , los laudables desees de la testadora  no p u d ie ­
ron  realizarse e n to n c e s , por la c o n tra ried ad  que  sue­
le  esperim eu tar esta clase  de em p resa s , com batidas 
por intereses o p u e s to s , com o aconteció en  nuestro  c a ­
so. Asi la s  cosas , h a s ta  q u e  vencidas la s  contr¡.d ic- 
clones su sc itad a s  al tes tam en to  de la  A lbero , reu n id o s 
los cortos resto s  salvados d e  cu an to  consignó para su 
e m p re sa , con los donativos del Cabildo de  esta  Cole­
g ia ta  , de su  P relado el Señor C o m p a n y , y o tro s va­
rio s de  estos m o rad o res , en  Ju n io  de 1806 , se dio 
nuevo im pulso  a  la  o b ra , quedando conclu ida con la 
cooperacion de este  p iadoso venciudarw  para  el 5 de 
Agosto del año  1808 , en cuyo d ía que lo  es el m is­
mo de n u e stra  Pa trona  , se  celebró la  p rim er misa 
en el nuevo a lta r.

E ste  m agnifico tab e rn á c u lo , el cual es todo de ja s­
pes esceptuados sus adornos d o ra d o s ,  cascarón y  las 
estatuas que  lo d e co ra n , se levanta  eu  p lan ta  elíp ti­
ca , sobre u n  zócalo de p iedra  negra de  callosa , de 
la tu ra  de dos palm os y  lu ed io ; e n  e l cual se  b a ilan  ios

pedestales, a ltos cm co palm os y un  c u a r to ,  vestidos 
de  d iferen tes jaspes , y de una  m oldura  ta ló n  recto  
de  m árm ol b lanco de C arrara  ; sobrevienen la s  basas, 
de  u n  palm o y ocVo dedos de a lto s , de  piedra negra; 
en  los d os pedestales m as avanzados se  hallan  co lo ca­
d as las e s ta tu as  de San Joaqu ín  y Santa A na , de  fi­
g u ra  u n  poco colosal, y  encim a de los o tro s  están  las 
d os pilastras y ocho colum nas de piedra del buscarro, 
de  un  entreclaro  m elado y en tre  oscuro con vetas am a­
r illa s  , m sgestuosas aquellas por su  a lti .ra  d e  veinte 
y seis palm os y por ser de u u a  sola p ieza , con sus ca­
p ite les de o rden  corin tio  , de  poco mas de  tres palm os; 
sosteniendo el en tab lam ien to  com puesto de arqu itrave , 
friso  y c o rn is a , a lto  to d o  siete p a lm o s ; viene luego 
e l re b a n e o , cuya a ltu ra  es de tres p a lm o s ; cerrándo­
se  la o b ra  con u n  cascarón sostenido por las cuatro  
colum nas de l cen tro  y las p ila s tra s ;  siendo e l d iám e ­
tro  de a q u tl veinte y ocho p a lm os, y su radio  üe  diez 
y s i e te ;  coronándose ia  obra  con a n u b a rra d o , del 
cual sale una  g rande  ta r ja ,  en  cuyo cen tro  se halla  
colocado el du lce  nom bre  de  M aría ; y d icha ta r ja  has­
ta  lo  m as a lio  d e  la rá fag a  ceu tra l , tien e  diez y sie­
te  palm os, y su  an ch u ra  lo es d e  diez y  seis , te ­
n iendo  á su  pie dos m ancebos en a c titu d  de  ad o rar 
e l nom bre  de M a r ía : y sobre la pa rte  de  c o rn is a ,  so s­
tenida po r las cu a tro  colum nas este río res , se  h a llan  
colocadas , en  las dos m as c e n tra le s , las esta tu as de 
San .Miguel y  San G a b r ie l , y en las dos de los estre- 
m os d os ja rro n es  de  m uy bella  fo rm a. E ste  tab e rn á ­
cu lo  tie n e  ochen ta  y dos palm os y m edio d e  a l t o , y 
cu aren ta  y ocho de an ch o . Eu el espacio que  c o m ­
prende esta obra  , se halla  la  m esa del a l t a r , el g ran  
pedestal con  sus correspondientes cornisas m oldadas, 
y  sobre los ángu los del m ism o bay resaltos estriados 
y en  su s m edias cañas en  hueco baguetas do radas, lo 
c u a l produce m uy buen efecto; e n tre  d ichos resaltos se 
ofrece á la vista una lápida de piedra n eg ra , veteada de 
b lanco  y am arillo  to s ta d o , la  cual se  halla adornada  con 
u n a  greca c u a d ra d a , y  eu  su  cen tro  hay u n a  tarja  
con  su  a legoría , adorno  este de  cobre d o ra d o , y  del 
d ifun to  .Señor P a tria rca  D on Francisco  C ebriau  y B al­
da ; y en  la  pa rte  opuesta y detrás se lia lla  el sagra 
r io . E ncim a del pedestal está e l n ic h o , y  e n  él la 
im agen de ¡Vuestra Señora de la S e o , ten iendo  aquel 
á  su s pies las dos v irtudes de ia H um ildad  y  C asti­
d a d , y  term in an d o  e l n icho con u n  tím pano coronado 
con u n  grupo  de n iñ o s . El fro n ta l de la  mesa del a l­
t a r  es tam b ién  pieza d e lic ad a ; tiene  sus re p artim ien ­
tos de  p ila s tr l ta s , y en tre  ellas llorones de m árm ol 
b lanco  de C a rra ra , en los cuales hay e n ta lla d o s , de 
m edio  y bajo relieve, pasages del an iig u o  y nuevo tes­
ta m e n to ,  ocupando los dem as espacios m árm oles, de 
varios colores de  los de m ayor e itim a c io u ; todo  per­
fectam ente co m b in a d o , y trab a jad o  con pro lijidad  y 
esm ero.

E l b rillan te  dorado  de todas las e s ta tu as , e l de  los 
adornos en ta llados en el n ich o , el d é lo s  capiteles lle­
nos d« gracia y  h e rm o su ra , como copiados de los m e­
jo re s  m odelos que  ex isten  en E sp añ a; la profuslon de 
los adornos <jue se  advierten en  el a rq u itrav e , friso  y
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c o rn is a . Jos arcos y  follages tam bién  d o ra d o s , cod 
su s  recuadros y rose tones con que  se lia lla  enriquecido 
el cascaron en su  in te r io r ,  y eon cabezas de  queru­
b in e s , sobresaliendo estos adornos d istrib u id o s con in ­
teligencia , por liiillarse noloeados sob re  un  fondo que 
im ita  á )a cornerina  , fo rm a todo  u n  co n jun to  acorde, 
y con la buena arm onía  y proporciones que co n s­
tituyen  un cuerpo  lie rm oso , com o decia R odríguez en 
su inform e.

La escu ltu ra  de las im ágenes de  San Jo aq u ín  y  
Santa A n a , de los A rcángeles S . M iguel y S . G abriel, 
y  de los dos m an c eb o s , es de  D on José K steve; la  de 
la s  dos v irtudes y  del g rupo  de n iñ o s , encim a del n i 
olio de  la  Virgen , de  D on José  G i l ; am bos profesores 
acred itad o s, y  de la  Academ ia de  San Carlos de V a­
le n c ia ,  y to d as obras de  m érito : habiéndose p rin c i­
piado el tabernácu lo  bajo la  d irección  de  Don Jaim e 
P erez, D irector que  e ra  de  la  obra  de esta Colegiata; 
y  su conclusión y eolocaciO D  lo  lia sido bajo la  de 
D on V icente C u e n c a , Académ ico de la  de San F e r ­
n a n d o , y actual A rqu itec to  del tem plo  de d icha Igle­
sia . Como el tab e rn ácu lo  se  halla  a is la d o , y  a l eslre- 
mo del espacioso presbiterio  de esta Iglesia , quedando 
de tras y á sus lados el lu g ar conveniente para el s e r ­
vicio del a l t a r ,  el cual puede verse p o r todas su s par 
t e s ,  por en tre  los arcos que fo rm an  el presbiterio , 
estas cualidades le dan  uu a ire  de m agestad estraor- 
d in a rio , y podem os d e c ir ,  sin  que  se nos tache de 
ap as ionados, que es u u a  de  las ob ras m as bellas eo 
£u clase.

Y a que  las páginas del S e m a n a r io  se hallan  ab ie r­
ta s ,  para d a r  á conocer los m onum entos a rtísticos que 
eueierra  el pais; aunque  no  in ic iados en la ciencia ar­
q u itec tó n ica , nos ha  parecido que  no d isgustará  á  los 
suscritores á pub licacioo  ta n  ú til esta n o tii 'ia , y  que 
nos d isim u la rán  su  d esa liñ o , a tend ido  nue<itro buen 
deseo.

J d tiv a  11 de N o v iem b re  de  1842.

E l ,  1>. B I R R I K I ,  ( 1 ) «

A poco tiem po de h ab er m u erto  el Excino Señor, 
Carvajal se  p id ieron  a l P . B urriel p o r su  sucesor el 
Excm o Sr. D on  R ica rd o  W a l, cu an to s papeles tenia 
re co jid o s , la s  copias de  la coleccioQ liispano-gótica, 
y to d as tas dem as q u e  iiabia hecho d u ra n te  su  com i­
sión , de lib ro s , p riv ile g io s , y  o tro s docum entos. E n 
vano rep resen tó  dicho P a d re , fecha 34  d e  M arzo de 
1756, la  in ju s tic ia  que era e l privarle  de  ta n  in m e n ­
sos m a te ria le s , an tes de  d a r  Qn á  su s o b ra s  proyec­
tad a s , privándole de u n  golpe de l g ra n  fru to  de  tan  
tenaz estud io  y  co n tin u ad as vijüias.

E ste  golpe m o rta l, h ijo  ta n  solo d e  la  envidia 6 
m as b iea  del odio q u e  ya  la  co rte  a l im 'n ta b a  hacia 

fl) Veíse el Dumeco anterior.

la  C om pañía de J e s ú s , privó á la  Kspaña de  in a p re ­
ciab les tesoros l i te ra r io s  que  h u b ie ra  p ro d u c id o  la  doc­
t ís im a  p lu m a de ta n  in sig n e  e ru d ito , y  abrevió ade­
m as lo s  d ía s  de su  e.’sIsteD cla, b astan te  deb ilitada  por 
s u s  a n te r io re s  f a tig a s .

El 1761 á  causa de  sus m ultip licados achaques, o b tu ­
vo licencia p a ra  re tira rse  á  B uenache su  p a tr ia , d o n ­
de á m uy poco contra jo  u n a  inflam ación en  la  cabeza, 
que le hizo s u fr ir  cu ras peligrosas y do lo ro sis im as; y 
quejándose m as que  n ad a  de fa lta  de  fuerzas y  calor, 
decia á  los p resentes: «.Vo sa b en  f 'd s .  lo que  es no  
ten er en  todo su  cuerpo  u n a  m ig a ja  d e  ca lor»  y  
falleció po r ú ltim o  á las 9 de  la nuche del 19 da 
Ju n io  de 1762, á  la edad de 43 años.

El 24 de  d icho mes bajó decreto  del Rey a l Cole­
gio im p eria l, para  que e l b ib lio tecario  m ayor se e n ­
tregase  de  todos los papeles del R . P . y en  v ir tu d  
de e.so con presencia del P . D iego de R ivira R ec to r 
y de  D on Ju a n  S an tan d e r, se h izo  in v en ta rio  de  cu an  
to  se hallaba en su  cuarto , y  u n id o  esto  á lo  que 
antes hab ía  sa lido  de  su  poder se reu n ie ro n  124 e n ­
tre  ro llos y c u ad e rn o s , que luego se a rreg laro n  en 
Í05  tom os , de  los cuales escepto a lg u n o  que  o iro  to 
dos existen e n  la  B ib lio teca N acional.

M uy poco ha sido  lo  que  se ha  im preso  d e  los 
trabajos del P . B u r r ie l , y a u n  esto ha  sido despues 
de su  m u erte , e scep tuacdo  el in fo rm e  que  redac tó  p a ­
ra  e l Suprem o Consejo d e  C astilla  á n o m b re  d e  la  Im ­
perial ciudad  de T oledo, sobre igualación  de pesos y 
m edidas, obra  erud itísim a ya por el fondo  de su  doc­
t r i n a , com o |)or ías singu lares no tic ias que  en  e lla  á 
cada paso se encuen tran  esparcidas. Pub licó  tam b ién  
el prólogo q u c p rec ed e a  la re lación  del viaje de  D on 
Jo rje  Ju a n  y  Don A n to n io  Ü lloa  a l E cuador. Y a d e ­
m as snu ob ras suyas la escelente FaleograGa que dió 
á lu z  el P , T erreros el 17 5 5 , en  él tom o 13 del es­
pectáculo de la  n a tu ra le z a ,  u n a  n o tic ia  de la  C alifor- 
m a publicada el Í757, y varios papeles co n tra  la  obra  
pub licada, E spaña p rim itiv a  , que  escribió Don F ran c is­
co Jav ier de  H u e rta .

D espues de su  m u erte , D on A ntonio  V alladares y 
Sotom ayor publicó varias c a r ta s  e ru d ita s  de B u rrie l, 
d irijid asD . Ju a n  Josef de  A m aya , al P . Rabago , y 
D on Pedro C astro y á D on C arlos S ifnon PoiU ero , y 
en  todas ellas, con especialidad en  Ja p rim era  , se ad­
vierte  la  sana critica  y recto  ju ic io  de tan  priv ilegia­
do ingenio. El m ism o V alladares dió a lu z  ig u alm en - 
m ente  e n  dos tom os cd 4.'^ o tra s  m em orias y d iscur­
sos del m ism o P ad re , de  cuya obra  apenas se en cu en ­
tra n  e je m p la re s ; pero la  m as n o tab le  de  todas son las 
m em orias p a ra  Ja vida de San F e rn an d o  R ey  de l'X  
p añ a , que  fue recojiendo d u ra n te  el curso  de su s ¡ n u ­
m erables ta reas , y cuyo m anuscrito  publicó é ilu s tró , 
por haber quedado aun im p e rfec to , D on M iguel de 
M anuel R odríguez.

C oncluirem os p o r ú ltim o  esta  no tic ia  biográfica, 
aconsejando a  cu an to s q u ieran  ded icarse  á e s tu d ia r  á 
fo n d o  cu a lq u ie r  pun to  de  nuestra  h isto ria  ya profana 
ya eclesiástica, que  consulten  y  exam inen los in m e n ­
sos m ateriales con ten idos en  lo s m anuscritos del Padre
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B u rrie l,y  encoittraiÁQ sin  du d a  satisfechos sus deseos, 
y C üda vez ira  en a u m e n to  su  a rd ien te  cu rio s id a d , al 
re jis tra r  con asoinitro ta n  esqu isito s in steria ies que 
pueden servir de  c im ien to  para innum erab les obras.

N icolao  M AGAN.

CARTA SEGU NDA (I).

D e D. L ea n d ro  F ern a n d e z  d e  M o r a tin ,  d  D . Ju a n  
P ablo  F o rner.

« C arísim o : tengo ya pasaporte  y  recom endaciones
• del R ey para afufarlas á F ran c ia  á p riucip ios de  Mayo: 
'< esto es , e l 7 ú 3 ; reg u la rm en te  do te  escrib iré liasta
• que me Qje en  París: si q u ieres algo para  a llá , no  dudes 
» m andarm e, y tam b ién  si q u ieres que dé a lg u n a  carta
• tuya á F lo r ia a (2 ) . puedes en v iá rm e la ; pero deve ser
- á  vuelta  de  correo . 5U víage será largo si a lg u n a  cir-
• cunstaucia  inop inada  uo m e baci; volver fu e ra  de
•  t ie m p o ; c reo  que  podré a d e lan ta r  alJí m u c h o , y 
■> sino  me eq u iv o co , gan ará  mi sa lu d  o tro  tan to  , en 
" aquella  tie rra  f r ia  y liúm eda : tu s  nervios y  los mios
• uo  son  p a ra  re sistir esta  N u m id ia .

•  A qui uo  bay m as novedades que las de la gace>
• t a ,  D . [ ,u is está m ejor (3) V inagrillo  pobre y  ale-
-  g re  y m uy obsequiador de f a rs a n ta s ,  P ed ro  s in  su 
" cated ra  (4 ) , M elón gordo y a p ren siv o . P o n s escti-
•  biendo diccionarios poéticos ,  Malo a ltam en te  persua- 
<• dido de  la  bondad  de sus obras hechas y por b acsr,
• y hablaudo e te ro am eate  de  .Metastasio.

• Siento no  ver á  B ernabeu antes de irm e , y  sien- 
« to m ucho  m as no  poderm e llevar un  p .u  de  am igos
- Iiácia allá , siqu iera  h a s ta  que  pudiera rem udarlos 
« con o tro  pa r de fran c e se s ; pero lo que im porta  es mar-
• cliar y  p ro n to , porque el ca lo r aprie ta  (5).

< M anda cuan to  gustes, vive alegre, y A D ios.
" Hoy 25 (6).

M O RATlJi.

(I> V éase ei n ú m ero  e.
(2 ) F lo r ú n  fu e  a m a n tisiin o  d e  to d o  lo  liu e  p e rtrn e c ia  á  E s­

p a ñ a ; sus o b ra a , M  m a y u c  p a r te  son  españolas , si t e  a t i e n d e  á 
e l a r g u m e n t o , a l  e t l t l o , y  ¡il fo iid tl' d e  e ü f is ; e s tu d ió  m u ch o  
n u estra  l i te c a ta r a , y  e r a  a m a u tis im o  s o b r e  tod o  d e  n u e s tro  i n -  
m o t la l  ;  e r v a n t c j ;  m aiH eu ia ta m b lf ii  « orre sp o n d e o cin  co n  ca s ' 
to d o s  n u e stro s  l i t e r a t o s  d e  a q u e l  tie m p o , y  d i r ig id a s  á  t 'o r n e r  
p o s e e m o s  u n a  b u en »  c o le c c ió n  d e  c a r t a s ,  q u e  m erecen  p u b l ic a r s n  
p o r  la  o r ig in a l id a d  d e  s i e s t i lo  f lu id o  y  e ie f i in te ,  y  p o r  c o n te n e r  
n o tic ia s  q u e  p u d ie ra n  sc c  d e  m u c lio  In lcro s  p a ca  la  i lu s tra c iO D  
d e  s u s  o b ra s .

(3 ) D on L u is  d e  G o d o y  , h -rm á n o  d e l P r in c ip e  d e  la  P a z ,  y  
m u y  in flu y e n te  en  la  C o rte  en  a g ü e lla  é p o ca  ; m erece p a r t ic u la r  y  
h o n u rifica  m ención  e n tre  ¡os am aute» d e  la s  le t r a s ,  p o r  h ab erlas  
d b p e n sa d o  la  roas co m p le ta  p ro te cc ió n  m ien tra s  d u r ó  s u  p riv a n za ; 
y  so b re  to d o  á  M oratin  y  F o rn e r  les  tr a tó  con  m u c h a  íra n q u eia ,’ 
y  le s  p ro p o re lo i.ó  c a s i te d o s  lo s  em pleos q u e  d is fru ta ro n .

n j  D .  P e d ro  E sta la , li te r a to  d e  b a sta n te  I n g e n io , q u e e s p lic a b a  
u n a  cáted ra  e o  lo s  estu d io s d e  S an  is id ro .

C uando los hom bres por sus ta le n to s , su  in s tru c ­
c ió n ,  su  v a lo r , ó s u e r te ,  logran  hacerse céleb res , y 
ocupar u n  lu g ar d istingu ido  en  el tem plo d e  la  in m o r­
talidad  , cu a lqu iera  d e s ú s  d ic iio s , de sus razonam ien­
to s ,  y  hasta ias mas m inim as de su s acciones y pen­
sam ien to s, se  observan , se e s tu d ia n , y siem pre parece 
encon trarse  en  e llas algún rasgo de aquella superio­
rid ad  que  los ha d istin g u id o  ,  haciéndolos d ignos de 
nuestra  adm iración . SI el héroe ha sido g u e rre ro , to d o  
lo que  á e l pertenezca debe se r heroico , su b lim e  ; si 
ha sido  hom bre  de  le t ra s ,  todo  debe ser sab id u ría , 
g randes p en sam ien to s , vastas concepciones.

M ora tin  y  todos los buenos lite ra to s del sig lo  X V III 
no  fueron c ie rtam en te  do tados po r la  n a tu ra leza  de 
genio tan  creador y  fecu n d o , com o los del sig lo  X V I y 
a n te r io re s ; pero uo se Ies puede negar que e n  su  tiem ­
po em p ezó la  restau rac ió n  del buen gusto  l i te r a r io ,  y 
que su s o b ra s ,  siuo  c o m p le ta s , poseen á lo  m enos 
bellezas que la s  haccn estim ables , á los ojos del hom* 
bre ilu s trad o  y  de g usto , lis te  m érito  no se lo han  
podido negar á M oratin  , n i aun  los estrangeros que 
tan to  em peño m u es tran  siem pre por n u estro  vilipen­
d i o ,  y  sus obras sou aprecidas e n tre  e llo s , ta n to  ó 
m as que  e n tre  nosotros.

N o sera pues e s t r a ñ o , que  asi com o se  han pu­
blicado ias ca rtas  del Napoleou á  la E m peratriz  Jo  
se fin a , que  a nuestro  co rto  en tender poco ó  nad a  p u e ­
den  c o n tr ib u ir  á  la ilu strac ión  g e n e ra l , publiquem os 
nosotros las de  M oratin  ,  que  c ie rtam en te  tendrán  
mas g rados de  ÍDStruc<.'ionquelas lacónicas de  B onaparte.

L a  p r im e ra , por ejem plo, de la s  dos que  son obje­
to  de  este  a rticu lo  , da una  idea bastan te  clara  del 
estado del tea tro  en a q u e l t ie m p o , de  la trem enda 
oposicion que á las com edias de M oratin  hizo el lla­
m ado p a rtid o  c h o riz o ,  de la  m ald ita  influencia de Co- 
ir ie lla , y  de lo  m ucho que costó  hacer tr iu n fa r  lo 
reg u la r y verosím il , de  lo  dislocado y rid iculo .

P ero  com o las opiniones de los hom bres son  seguu 
los genio.s, las iD clinaciones, y e l gusto  particu la r de 
cada uno  , la l vez h ab rá  quien  desprecie n u estra  lite ­
ra tu ra  del sig lo  X V I Í I , y c ritiq u e  de in su stancia l la 
publicación d e  estas c a r ta s ;  porque en  este b en d ito  é 
ilu strado  s ig lo , se desprecian ias cosas m as estim ables, 
y de todo se c ritica  cun estrao rd iuaria  p ed an te ría ; pe­
ro  c ie rtam en te  para estos lectores no publicam os las 
cartas , s ino  para  aquellos que aprecien c o n o  deben 
á tan  d istingu idos escritores.

Si a l público ag rad an , y  e n cu en tra  en e llas alguna 
in s tru cc ió n , con tinuarem os su  publicación , con el 
m ism o bu en  deseo que  siem pre nos ha  an im ado  en 
su  obsequio.

L. V IÍ.I.A N U E V A .

M u y  m a l o b ró  M o ra tin  en  esta  é p o ca  a b a n d o n a n d o  á  su 

p ro te c to r  e l  C o n d e d e  C a b a rrú s  asi q u e  lo  v io  e n  d e s g ra c ia , y  que 
h a b ia  p erd id o  su  in flu en c ia  en la  C o r le .  ¡P ero  q u ie n  n o  h a  co ­

m etid o  y e rro s  y  d esaciertos! E l m ism o M o ra tin  tu v o  b ie n  p resto  
q u a  Y ülverse á  M a d rid , y  arre p e n tirse  d e  tu  m a la  c o n d u c ta  con  
C a b a rru s . E sta  fue la  cau sa  p rin c ip a l d e  su s  d esgracias  p oste­
rio rm e n te , y  d e l estad o  m isera b le  en  q u e  v iv ió  despues , h ab ien d o 
p erd id o  s u  inO u en cia  c c n  C a l)a rrú s  y  e l P rin c ip e  d e  la  P a z.

(«) E sta  c a c U  se  e s c r ib ía  en  25  d e  A b r il.
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C'nsa tie baños áraltes eu Sfurria>

Despuea d e  m uerto  en la  A rab ia  M iram olin  Jueob 
A lm an z o r, qu iso  alzarse  en C ó rd o b a , com o R ey de 
K sp añ a , A buloacin U abd iW ar, que  la gobernaba por 
e n to n c es ; á  cuyo efecto llam ó  á  los a lcaides de ¡as 
provincias de  K spaña, y luego que se  h ub ieron  reunido 
en  su  C a p ita l,  les p ro p u so , despues de darles la nueva 
de la m u erte  de A lm an z o r , su  am bicioso  proyecto; 
p ro te s tin d o  é l ,  que  com o se  liubiese acabado  la raza 
de los A lm anzores, les ofrecía gobernarlos con ju s t i ­
cia y  ben ign idad  si lo  a lzaban  por R ey. L os A l­
caide! , ad m irad o s de su  re so lu c ió n , le  pu.'^ieron difi­
c u lta d e s ,  y acordaron  ú l tim a m e n te ,  que para  ta n  á r ' 
d úo  c a so , pensaban  m ed ita rlo  y  co n testa rle  desde las 
p rovincias. L legados a e lla s , se co ro n aro n  p o r Reyes 
abso lu tos. A b rahen  E zc an d a rí, se a lzó  por R ey d é la  
de  M u rc ia ; y  á  pesar d e  que  su h isto ria  es la de u n  t i ­
r a n o , com o lo fu e ro n  lo s  dem as en  cada u n a  de  sus 
respectivas p ro v in c ia s , se  adv ierte  con preferencia  á 
sus co n te m p o rá n e o s , que  no  solo el gobierno del al-

fange  fue su  s is te m a , gob ierno  que slu  o tro  cuidado 
en  todos t ie m p o s , y con ju s t ic ia ,  se  h a  cousiderado 
com o e l m edio b ru ta l de  m a n d a r ;  s in o  que  se  le  de - 
berf en  s u  r e in a d o ,  cuasi las m ejores ob ras que  de 
aquella  e ra  existen eu  la dem arcación  de  M urcia.

D espues de la bata lla  de  G u a d h a rb u a la , (e n  cas­
te lla n o , r io  de  O rih u e la ) que tu ro  con  el R ey  de 
Valencia A b e n b u e a r , e n  el año  I f l ,  de la  i^gira, que 
corresponde a l 731 d e l n ac im ien to  de  J e su c r is to , se 
ocupó en  fom en tar la  a g r ic u ltu ra , co n stru y en d o  los 
canales de  riego que  in u n d an  la vega m iirc laua ; alzó 
en  el s itio  donde  ganó la b a ta lla , e l castillo  H ezu . 
h a rh u a la , lab ró  m uchos algibes de ag u a  llovediza en­
tre  C artag en a  y .M u rc ia , que  llom aban  lo s m oros Jah - 
z a r ra h e h , que equivale á d ecir cam po de p a s to s ;  y 
po r ú ltim o , despues d e  o tras  varias ob ras que  se le  
a tribuyen  con fu n d a m e n to ,  construyó  la  cosa pública 
de b añ o s, que  nos ocupará en  este  m om ento.

Sab ido  es que  el baño para  los m usu lm anes ha 
sido y es u n a  cerem onia re lig io sa , ta n  ciegam ente 
o b se rv ad a , com o necesaria  para  la  conservación del
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iu d iv id u o  ; y que  a ten d id as su s costum bres y  usos, 
cuasi se podra sin  rece lo  a firm ar, que les es iudis- 
pcnsable. Kl sopor de l o p io ,  e l uso del c a fé ,  y la 
pipa que  jam á s  aLandoiiau , á  la pa r de  las gastadoras 
p asiones, llenas de ira  y celos por su  carác te r despó­
tico  y vengativo . liaceii necesaria  é ind ispensab le  esa 
cerem ouia dei r i to  loaliom etauo  , que  tan to  les reco­
m ienda  el A lc o rá n  para  du lcificar u a  ta n to  su  ca rác ­
te r  a c r e , y p ro cu ra r la lim pieza de  su  cuerpo. Asi 
pues , si e u tre  n o so tro s es una  o b ra  de  sum a u til id a d  
u n a  casa de  b a ñ o s ,  com o se vé es a u n  inO nitainente 
m as recom endable  para  el pueb lo  m usulm aii. L a  c o n s­
tru cc ió n  esterio r del edificio que  n os o cu p a , nada 
p resen ta  de  p a rticu la r  que  m erezca la  a tención . U na 
g rad ería  de  qu in ce  escalones conduce á  la  puerta  este- 
r io r ,  que iio couserva m as que su  fo rm a ojival, rodea­
da de u n  b o rdou  con  file te , y en  la p a rte  su p e rio r un 
escudo m uy d e s tru id o ;  esta p u erta  da  e n tra d a  á un 
zaguaD , despues del c u a l ,  en  lin ea  re c ta ,  n os lleva 
a l co rredor que  represeu ta  Ja lá in iua  de  este a rtícu lo , 
cuya techum bre  , según  m uestra el a rco  que  se re m o n ­
ta  partiendo  eu  dos el espacio que  está á ia  vista , se 
puede calcu lar por su  posioion superio r á lo dam as 
de l edificio , que  es m as bajo que  el n ivel d é la  calle 
de  cinco y inedia á seis varas caste llanas , cuan to  por 
la riqueza y bu en  gusto  que  se adv ierte  e u  los ador­
nos de  las p u e rta s  la te ra le s , que estas s t r ia n  l,is 

hab itaciones d estin ad as á  tom ar descanso antes y des­
pues del b a ñ o ,  eu  doude cou aquel silencio  m isterio ­
s o ,  fum aban  su s p ipas, sen tados unos y o tro s en 
cuclillas sob re  lo s  cojines y las a lfom bras de  T iro ; 
m ie n tra s  que  a rd ían  los pebeteros p a ra  em balsam ar 
e l a ire  v tem p la r las ropas de  lino . Solo se ag ita rla  de 
vez en  cuando  el silencio  por las p isadas y la decru- 

j ie n te  seda de lus ro p a g e s , ó cuando m as se  o iría  una 
de  esas pa labras que  ab razan  u n  co n cep to , y que  con 
el to rb o , pero espresivo revolver de los ojos ard ien tes 
que  n ac ieron  e u  el desierto , espresan ima frase ó una 
h is to ria  en te ra . ¡P e ro lio y !  hund idos los teciios, a b an ­
donados del lujo y de aquellos e sp len ien te s  nion^do 
res solo d a n  a lbergue á  la m is e r ia , recuerdan lo  p a ­
sado, señalándonos el tr is te  porvenir de tudas las cosas 
te rre s tre , i T ris te  j  doloroso es el engolfarse eu la  m e­
d ita c ió n , pero com o evitarlo! ¡c ó m o  re sistir este im ­
p u lso , cuando  a l frecu en ta r estos lugares recuerda e] 
h om bre  que  son u n  re s to ,  u n  recuerdo de las obras de 
su  o rgullo  !

E n o tro  núm ero  describ irem os los dem as restos 
de este soberbio  edlQcio.

I v o  D E  L A  CORTINA .

liE lfEJVU A I I IS T O U IC A .

£ L  A LC A ID E D EL C A STILLO  DE C A B E Z O S.

1.
M as de una  h o ra  h acía  que se paseaba p o r el ja r -  

d in  u n  apuesto joven , en  adem an im pacien te , con  Ja

m ano izqu ierda sob re  el pom o de su  espada , suspeu  
d id a  de u n  c in tu ró n  c h a ro la d o ; una  capilla c o rla  m e­
d io  cubría  su  ro s tro ,  y  el v istoso p lum age de su  so m ­
bre ro  se m ecía ai dulue im pulso  d e  la s  au ras  de la 
noche.

«No sale » d ijo  susp irando  p rofundam ente . Y  recos­
tándose  bajo  del frondoso ra inage  de un  á r b o l ,  em - 
penzó á p re lu d iar en  u n  laú d  y se  p reparaba á  can ­
ta r  una  tro v a , cuando oyó el ru id o  de una  ven tana  
q u e  se a b ría  con m u ch o  tien to . Se acercó el m ance­
bo m irando  a todas p a r te s ,  y dijo;

— ¿Eres tu  Inés.’
— Sí dueño  mío , respondió  una voz llorosa.
—¡Ah! c u an to  m e has heciio esperar! ¿por qué  asi 

robas m om entos á mi fe lic id a d , R eina mia?
—A m i m e culpas que  qu isiera  esta r siem pre á tu  

la d o ,  que  so lo  vivo ju n to  á  t i , que  tu  presencia es 
m i c ie lo ,  tu  voz m i co nsuelo , tu  sonrisa  mi a leg ría , 
tu s  deseos lo¿ m iosi

—A ngel de :ní vida , cada vez mas encan tadora; 
cóm o m e extasían  tu s  p a la b ras 'C u an d o  te  veo , c u an ­
do me m ir a s , sien to  el cohno  de la  felicidad eo ser tu  
am ad o  ;Alil por ver mi pasión recom pensada con  el 
enlace de nuestros cuerpos, ya que están  estrecham en­
te  un idas n u es tras  a lm a s ; p o r llam arte  im  m om ento 
esposa  m ia  d iera  mí sa n g re ... Y la verteré  dejando 
que  me destrocen los enem igos e sc u ad ro n e s , basta 
conseguirlo . T u  padre m e d a  tu  am o r en cam bio de 
sin g u lares h a z a ñ a s ; para  hacerm e digno de él voy á 
a lis ta rm e , s in  mas títu lo s que mi e sp ad a , en las legio­
nes de D . E nrique  , y buscando los pe lig ro s, lan z án ­
dom e con el b río  que me dé tu  am o r en m edio  de las 
filas de ü .  Pedro , lograré  sacu d ir de m i n o m b re  el 
polvo que  le c u b r e ; tu¡ im agen  m e hará  invencible.

E n  este in s ta n te  las nubes que  ia te rcep tab an  los 
rayos de  la l u u a , que com o una  R e in a ,  presidia al 
firm am ento  , sen tada  en  el trono  del espaciodejaroii 
pasar po r su s caprichosas m allas un  rayo de luz, 
que  llegó á posarse en la fren te  de la  bella Inés, ad o r­
n ad a  con u u a  Qor ya m a rc h ita , que u n  d ia m as 
dichoso le puso P e laez , nom bre  de l am an te , el cual 
a lzó  la  vista para  con tem plar la  faz seductora del n o r ­
te de su  e sp e ra n z a , á tiem po que  dos ard ien tes la 
g rím ones co rrían  pot su s  megillas.

— ¿Lloras prenda m ía? re, uso v ivam ente el jóveii.
— ¡Que si lloro! contestó  la  d o n ce lla , estrechando 

en tre  las s u y a s , las m anos de su  am au te . ¿ Hago o tra  
cosa desde  la  hora  que m i p a d re , desoyendo los ru e ­
gos de  la  m ejor esposa , y  desatendiendo las lágrim as 
de la  hija m as tie rn a  , m e encerró  e n tre  estas so lita rias  
paredes? ¡Que sí llorol S i ,  dulce consuelo de m i vida; 
con  m is Ingrim as riego estos m árm oles f r io s ,  q u e  r e ­
p iten  tris tem en te  m is su sp iro s , y  el eco de tu  nom ­
bre  que  p ronuncio  sin  oesar. H ablo á tu  so m b ra , 
q ue  me presenta mi im aginación a rd ie n te ,  y m e res 
ponde el pavoroso silencio  que me rodea ; qu iero  a b r a ­
z a r l a ,  y abrazo la  n ad a . T rovador , cuando á  d esh o ­
ra  de la  noche , hiere m is oidos e l silvido del vieuto 
q ue  se  in tro d u ce  p o r  las rend ijas de  las ventanas c a r ­
com idas po r la  ve jez , y recorre  zu m bando  las gal«-
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r ía s  desiertas del c a s ti l lo , se  m e figura o ir los aves 
de am or que  e x h a la s , y ios suspiros que  a rran cas á 
tu  ineloDcolleo laúd .

Si d u e rm o , su eñ o  verte m ontado  e n  uu  fogoso b ri- 
doD , caudillo  de  cíeo valientes guerreros deseosos de  
g lo ria  , destrozando  las huestes e n em ig as ,  que  no  pue­
den su frir  los botes d e  tu  lanza  : sueño o ir  el estrép i­
to  m etálico de  los c a sc o s , de  los petos y d e  la s  espa­
das que  se co nfunden  eu los c o m b a te s ; sueño v e r  tu  
e stan d arte  en el cam ino del i r iu o fo ,  y despues venir 
en  m edio de  las aclam aciones y g rito s  de victoria de 
tu s  soldados á dec ir á  mi padre: »ya soy d igno  de 
vuestra  hija».

—Asi sucederá , querida  I n é s ; ¡cómo m e llenan  de 
noble a rd im ien to  tu s  p a lab ras!... E scu ch a : los Reyes 
de A ragoa y  de C astilla , au n q u e  están  en  negociacio- 
ues de  p a z ,  por m edio del C ardenal B o lo ñ a , Legado 
del Poutilice In o cen c io , que d ice  que m as vale que 
un idos com o buenos defensores de la  Iglesia se  d ed i­
quen á  d e s tru ir  el poder de  M ahom ad , que n o  á ense­
ñar á !ospueblos de  am bos reinos esp añ o les, y á des­
tru ir  con sangrien tas guerras civiles po r frívolos pre- 
te s to s , las en trañ as  de la  m adre P a t r ia ,  regu larm en­
te  por ios an tiguos odios de las dos C ortes no  cede­
rán  u n  pun to  de su s desm edidas exigencias , en cuyo 
c a so , m i posicion es b rillan te ...

—¡Ah! no  , no  v a y a s ; e l am o r te  co n d u cirá  ai 
a rro jo , y el arro jo  te  cabará  la fosa, Y si m ueres ¡ai' 
ma mía! s in  esperauza, s iu  ilusiones del p o rv e n ir , será 
mí existencia u n a  per[>écuu noche sin  lu ñ a . . .  N o me 
abandoiKS si m e a m a s ; si en  a lguna cosa estim as el 
llan lo  de una  m uger apasionada , pretiero s in  ser tu 
e sp o sa , verte  á mi la d o ,  o ír tu  v o z ,  m ira rte  una 
vez cada d ia llena de  a iu o r , ó com o á un  am igo, 
pues tam bién  tiene encan tos la a m is ta d ,  q u e  cadáver 
cub ierto  de gloria serv irá  despues de la
m uerte? para que la  qu iero  sin  tu  ex istencia?... Siem ­
pre estoy oyendo lo m ism o ; baU illas, m u e r te s ,  p é r­
didas de ejércitos po r u n  R e y , p r  u n  hom bre  que 
despues del tr iu n fo  despreciará á los m ism os que  le 
elevaron sobre  sus escudos á  co s ta -d e  su  san g re  ¿Por 
qué has de  preferir u n  Rey que verá risueño  el es­
te r to r  de tu  a g o n ía , a uua m uger en  cuyo corazon 
puedes colocar el trono  de tu  voluntad?

—Calla , Inés. E l hom bre  todo es su  honor , este se 
encuen tra  en  las l id e s ; sin  ti no puedo v iv i r , tu  eres 
m i e x is te n c ia , con m i brazo voy á co n q u is ta r la  exis- 
teucia y e l h o n o r , u u  renom bre  que  te  haga célebre, 
un  estan d ar;e  que te  sirv a  de m a n to , una  corona do 
laureles que c iña  tu  f r e n te ,  para  que en  cam bio  me 
adornes con  una  d iadem a de m irtos,

L a doncella  em bargada por los so llo zo s , no  pudo 
re sp o n d e r; Pelaez prosiguio con voz conm ovida.

— Sin e m b a rg o , ángel m ió ,  tu  tienes una  cariñ o ­
sa m adre que enjugue con su s besos tu s  lá g r im a s ; yo 
n) u n  am igo que  m e  lim pie e l ro stro  sa lp icado  de la 
sangre  que  v iertan  á raudales m is h e r id a s ; nad ie  se 
acercará á  recoger m i ú ltim o  a lie n to ... Mas no  oyes 
C a n t a r  el a le r ta  á los centinelas? Y a es m uy tarde, 
me m archo.

—¿Nos volveremos á ver?
—S i , hechizo  de  m i c o ra z o n , Adiós.
— ¡A diós!...

II .

E sta  escena tenia lu g ar e n  el castillo  de  Cabezón, 
perteneciente á D. E n riq u e , conde de T ras tam ara , hijo 
n a tu ra l de  D. A lfonso el V engador y de D oña Leonor 
de G uzm an , que  profesando u n  odio im placab le  á  su  
he rm ano  y Señor por el ju s to  r ig o r  con que babia 
tro ta d o  á su M adre  y herm anos, D . T e l lo y D .  F ad ri- 
que  , y por la dureza con que  tra tab a  de suge tar las 
dem asías de  la n o b leza , llegó á A ragón despues d é la  
ba ta lla  fam osa de Po tiers (en la  que  m urieron  tan to s  
ilustres baron:>s , com o el D oque de Borbon , G ual- 
te r  y o tros , y el m ism o R ey é hijo m enor fu e ro n  hechos 
prisioneros) en com pañía de m uchos caballeros franceses, 
tam bién  ceseiitidos de !) Pedro  p o r e l  in ju s to  tra ­
ta m ien to , que  hab ia  dado á Doña B lanca, g lo ria  de su  
tiem po : digo qup- D . E nrique , d esn a tu ra lizándose  de  
C astilla, vino a A ragón co i !a m ira  m anifiesta d e  defen­
der la  causa del Rey C e rem o n io so , y con  la  ocu lta  
de  llevar á cabo su  venganza , del m odo que  á  la vuel­
ta  de  a lgún  tiem po tan  in fam em ente  egecutó. Pocos 
e ran  los defensorss del c a s ti l lo , pues necesitaba el 
Rey de A ragón ten e r en m ovim iento ju n to  á  su  p e r­
sona todos sus soldcidos, para contrare-star el poder im ­
ponente del de  C astilla  , que tenia apare jada  u n a  lu ­
c ida  a rm ad a  para  e l caso de que se rom pieran  defi­
n itivam en te  la s  hostilidades. D . Pedro , que  á  la  s a ­
zón ten ia  sus reales eu  A lm a z a n , considerando e l bu en  
servicio que  este  castillo  pudiera prestarle  por e s ta r  en 
las fro n teras  de  su  re in o ,  de term inó  d a r  hácia e l u n  
paseo m ilita r  , con nna buena p a rte  de sus tro p as , 
m uy creido que  a te rrad o s  con  su  presencia se re n d irían  
a l m o m en to , el a lcaide  y  d iez  escu d ero sq n e  le  defen­
d ían . Dos d ías d e sp u e s , plazo que Pelaez h ab la  se ñ a , 
lado  para  su  p a r tid a  , estaba acam pado a l fren te  de 
sus m urallas .

—¡A las arm as! ¡el e jercito  d e  D . Pedro! g ritó  el 
vigia desdo la to rre  mas a lta . C onsternados la  m ayor 
parte  de  los de  la fo r ta le z a ,  se  encaram aron  á las a l ­
m enas para d is isa r  al enem igo. E l sol que acababa 
de  p legar e l velo de la n o c h e , rom pia  sus ra y o s  con tra  
las arm a^luras resplandecientes de  los cam peones de  C as­
tilla . E ra  de ver aquel e jército  de  v a lie n te s , e n a rd e ­
cidos de  m arcial en tu s ia sm o , a linearse  al son ido  del 
c la rín  gu erre ro . E ran  d e  ver los pendones m orados de 
C a s til la , sím bolo  d é la s  g lorias de E sp añ a , sa lu d ad o s 
al descorrerse  po r los acen tos del honor y d e l am or! 
Era de ver aquella  corte  esclarecida , com puesta  de  
D . Ju a n  F ernandez  de llenestrosa , C am arero m ayor de 
I ) .  P e d ro ,  de D . F ern an d o  de C a s tro , de  I). D iego 
G arcía  d e  P a d i l la ,  Maestre d e  C a la trav a , de G u tie r 
F e rn an d ez  de T o led o , de Alfonso d e B e n a v id e s , J u s ­
ticia M ayor, de  Diego Perez S arm ien to , A delan tado  m a ­
yo r, y  de  o tro s varios cé ebres en  la  h is to ria . No se asu s­
to  de estos p repara tivos el a lcaide  de  Cabezón , que 
haW a crecido en  el frag o r de  la s  b a ta lla s , q u e  se h a ­
bía d istingu ido  en  los to rneos haciendo  pe rd er lo s e i -
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tr ib o s  á  los m as bravos a d a lid es , y  que  ten ia  tal afec­
to  á su  S o b e ra n o , que  consideraba  la m ayor d icha  de 
u n  súbd ito  m orir defendiéndolo . C uando le d ieron  los 
escuderos aviso del peligro  que  les am enazaba , al que 
es preciso s u c u m b ir , a ñ a d ie ro n , porque es em iu en te ...

—S u cu m b ir ¡esclam ó con voz a tro n ad o ra ; renunciar 
el tim b re  m as glorioso con que  podem os engalanar 
n u estro s blasones! D esliacer la  corona de  fam a que 
cn tre teg í á  costa de tan ta s  fa tig as , dob lando  la  cer­
viz que  be  llevado siem pre  e rg u id a , a l enem igo de 
m i R ey  , que es m i enem igo, por el tem or de  la m uer­
te  que  lie despreciado <?n mi ju v en tu d  ¡A ntepasados 
mios! en  la  vejez no  h a ré  m i n o m b re  ind igno  de es­
t a r  ju n to  á  los v u estro s —Y  calándose la  celada , g ri­
tó  con u n  fuego e strañ o  á su  ed ad  |A  las arm as! A las 
arm as! ju rem o s m orir po r n u estro  am o y Señor de- 
íeudiendo este  castillo!

— Mi! veces! respondieron  los escuderos tem plan­
do los arcos. Pelaez que  consideraba  esla ocasion como 
t ra íd a  de  la  m a n o , para  d istin g u irse  en  presencia del 
A lcaide y de  su  h i ja ,  m anifiesto la  decisión  y  activ i­
dad  m as esq u isita s . E n  u n  m om ento  cerro  la  puerta  
del A lcazar, alzó los p u e n te s  lev ad izo s , y para  que 
cupiera  a lg u n a  g loria  á s u  In é s , le puso en  la  m ano 
la bandera  de Aragón , para que  la enarbolase á la 
vista del ejército sitiad o r. Sorprendió  á D . Pedro  la te ­
m eridad de  que  tra ta ra n  de oponérsele diez escuderos, 
cuando había creído que  a l reconocer sus estandartes 
se ap resu ra rían  á  ofrecerle  re.spetuosam ente su  home- 
nage con las llaves del castillo . T eniendo p or un  in su l­
to  que  no  aco stum braba  á  su fr ir  lo  que n o  e ra  mas 
que la  obligación de u n  súbd ito  & d , de term inó  en 
e l p rim er acceso de  cólera e n tra r  en Cabezón por asal­
to  , á  sangre  y fuego com o suele decirse : m as al fin, 
p o r n o  exasperar el estado d e  c o sa s , m ien tras du rab an  
las negociaciones con el R ey C erem onioso, dió oidos 
á la prudencia que aconsejaba que para lo g rar su obje­
to  em pleara antes que los de la  fuerza , Iqs m edios de 
la  persuacion. P o r esto  envió con sus instrucciones 
u n  R ey de a rm as al A lead le , en tre  los cuales cuando 
se av is ta ron  m edió el sigu ien te  diálogo.

—Mi Señor el R ey D . P e d r o , coa sus m ejore so l­
dados c ircunda  estas m u ra lla s ; sabe que sois m uy 
pocos para  d e fen d e rla s , y  para ev ita r que  deis por 
fuerza  lo  que  os conviene en treg ar de buena vo lun tad , 
me m anda que os d ig a ,  que su s titu y á is  á la bandera 
de A ragón el pendón de C astilla .

—Vive D ios! que  es proposición  avanzada  la  de 
vuestro R e y ! Sabo que  som os p o co s, pero no  sabe que 
som os va lien tes ....D ec id le  que b ien  puede pasar los 
u m brales de  este castillo , pero será  p isando prim ero 
nu estro s cad áv eres; su  guarda m e está encom endada, 
y seria  vil a cc ió n , ind igna  de  u n  esp añ o l, en tregarlo  
sin m orir en  su  defensa.

—M irad que va á a taca r al c as tillo ...,
— Con (lechas le recibim os.
C uando oyó el enviado estas pa lab ras  p ronunciadas 

con la  m pyor a rrogancia  m ontó á caballo  y volvió 
á  d a r  cuen t^  á  su  R ey del re su ltad o  de su  em ba­
ja d a .

— Yo castigaré  su  in so le n c ia , esclam ó D . Pedro
cuando le  d ijo  el em isario la  respuesta  del A lcaide........
Poco desp u es, e l m ism o Rey de a rm a s ,  enderezaba ¿1 
cas tillo , resuelto  á te u ta r  todos los m ed ios, para  do­
b la r  el án im o  de su  d e fe n so r , que  le sobraba  de es­
p íritu  para  re s is tir  a l enem igo c u an to  le fa ltab a  de 
fu e rza  para v e n ce rle , y ten ia  u n  corazon tan to  m as 
g ra n d e , c u an to  eran  críticas las c ircunstanc ias q u e  le 
estrechaban .

— Mi R ey y  S e ñ o r , m e m anda por segunda vez, 
á d eciros, que le  hagais los lio u o re s , pues qu iere  h a ­
b la r  con  vos.

— N i lo reco n o zco , ni le  perm itiré  la  en trad a  en 
Cabezón : esto seria u n  desafuero á m i Soberano.

— P or la  Virgen que  sois atrevido!
— No me in tim id an  los p e lig ro s , ya deseam os pe­

lear.
— Pensadlo bien o s’ereis sepu ltado  en  los escom ­

bros del castillo  ¡ ó sí lo  en treg á is , vuestra  boca será 
m edida de las distinciones con  que os ha  de  p re ­
m ia r.......

— N o p ro s ig a s , villano que m ancillas mi honor 
con  tu s  m ism as proposic iones...Y o  venderm e por 
tra id o r!  Yo m anchar coa acción ta n  baja el b rillo  de 
m is arm as !...A Ii I decid  á vuestro  Rey que  no enseñe 
á sus v asa llo s’á ser traidores.

Don Pedro m ontó  en colera cuando hub o  oido de 
boca del R ey de a rm as la Grme resolucioD de aquel 
con qu ien  habla ten ido  tan ta s  contem placiones ; y no 
queriendo  re ta rd a r  un  in s tan te  su  v e n g an za , d ió  la 
ó rd ea  de  a taq u e . Bien proL lo hizo som bra  la lluvia 
de Dechas que  caia sobre Cabezón, las cuales n o  e n ­
con tran d o  á  quien  h e rir se estrellaban  en  sus m uros, 
sirv iendo  m uchas de  ellas á los leales d e fen so res, p a ­
ra  a rro ja rla s  con el n u y o r  ím petu  al en em ig o , que 
no se apercibía de  los tiros ta n  claros com o certeros. 
El que  m as se d istin g u ía  por su  corage y p o r su  tino , 
probado por los m uchos que dejó m ordiendo la  tie rra , fue 
el valiente Pelaez, que recib iaá  la vez q ue  las a labanzas del 
A lcaide , los dardos de la  m ano de su  In é s , que quiso 
com partir e l peligro con su  am an te  , y¡i que  él po r a l ­
canzarla  ta n to  se esponia. E l sol descendía al ocaso, 
y los ayes de  los m o ribundos po r parle  de las hues­
tes s it ia d o ra s , llenaban  el corazon de lu to  y  de  es­
pan to . Dos veces que se acercaron á la s  m u rallas , fu e ­
ro n  rechazados por las piedras enorm es que desde aden­
tro  arro jaban . D on P e d ro , sañudo  en e s tre m o , iba a 
establecer un  regu lar b lo q u eo , mas D. Diego G arcia 
de  P a d i lla ,  en  nom bre  de toda la C o r te , le d ijo  que 
respetando  su  a lto  parecer , no  convenia m algastar el 
tiem po p or sostener su  em p eñ o , euaado  era necesaria  su 
vuelta  á A lm azan para  o ir del C ardenal Boloña la  respues 
ta  del R ey de.A ragon. Accedió e l C ru e l  n o  sin  sen ti­
m ien to  al parecer de  I d  C o r te , pero  a n te s  de perder 
de vista e l castillo  que a fren tó  su s b a n d e ra s , dijo; 
oved al ejercito  de  C astilla vencido po r once so ldados.-

(5e eo n ü n u a rd .)
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